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Introducción

Nuevos sentidos para la incidencia política de Fe y Alegría

Con mucha alegría les presento esta serie de fascículos¹ que 
son el resultado de cuatro años de investigación doctoral en la Pon-
tificia Universidad Javeriana de Bogotá.

Realicé estos estudios con el propósito de profundizar en la 
reflexión desde la academia de la práctica educativa y política de 
Fe y Alegría. En concreto, mi principal motivo de reflexión fue la in-
cidencia política.

Analicé esta práctica con la convicción que puede significar 
algo más que la simple modificación de políticas públicas o leyes. 
Convicción que formé desde la experiencia, desde la participación 
en procesos de reivindicación social en Brasil y en otros países de 
América Latina.

Durante esos años de experiencia me he convencido que 
una política pública o una ley son sí necesarias, pero insuficientes 
para avanzar en el camino de la justicia social. O, ¿acaso una ley 
es suficiente para detener la destrucción natural del planeta?, ¿una 
política pública es suficiente para eliminar el hambre?, ¿para amar 
eficazmente a los pobres?

1 Para fines de difusión decidí presentar 
los resultados de mi investigación docto-
ral en cuatro fascículos. Cada uno de estos 
fascículos tiene un tema central desde el 
cual se desarrolla la reflexión sobre la inci-
dencia política de Fe y Alegría. En la última 
parte de cada fascículo encontrarán una 
guía con preguntas que espero motiven 
el debate y la reflexión al interno de Fe y 
Alegría, en los países, en los centros educa-
tivos y en los diferentes equipos de trabajo 
del nivel federativo. Quien desee consultar 
la investigación completa puede acceder a:
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Creo que la respuesta es no. Por eso la incidencia política 
como práctica de transformación social, que se vincula y contribu-
ye a fortalecer nuestro quehacer educativo, no debería ser entendi-
da sólo como una acción de lobby o de cabildeo para generar nue-
vos arreglos institucionales, en el mejor de los casos.

No desconozco con ello que en esas acciones hay energía 
transformadora e, incluso, defiendo que deben profundizarse y 
mantenerse como propósito de Fe y Alegría. Reconozco y valoro, 
además, que el Movimiento, en algunos casos, logró a través de es-
tas acciones garantizar su permanencia institucional, comprome-
tiendo a los Estados con la financiación de iniciativas de educación 
de calidad para todos y todas.

Sin embargo, lo anterior no es suficiente para cumplir con 
nuestra misión. El horizonte de Fe y Alegría es claro: contribuir des-
de la educación a la transformación individual y social. Y transfor-
mar significa construir una sociedad nueva, fraterna y justa.

Irán leyendo en esta investigación que la transformación so-
cial también significa caminar junto a los más pobres, acompañar-
los en sus necesidades y anhelos. Esto lo sabe Fe y Alegría desde la 
época del P. José María Vélaz y lo ha ido reafirmando en Paulo Freire 
y en la Teología de la liberación.

Incluso, en nuestras reuniones internacionales, siempre hay 
alguien que nos recuerda que: “los pobres son el lugar epistemo-
lógico de Fe y Alegría”. Los que lean esto, imaginarán quiénes son 
estos “gurús”.

Sin embargo, aún nos cuesta, en la reflexión y en la práctica, 
asumir la misión de caminar junto a los más pobres. Y eso es justo 
lo que intentaré en las siguientes páginas: pensar y descubrir nue-
vos significados para la incidencia política desde este llamado de la 
transformación social junto al pobre.

Situar nuestra misión educativa y política desde los pobres 
me lleva a afirmar que la incidencia política auténticamente trans-
formadora es una práctica que debe contribuir en la construcción 
de conciencia crítica y a la emergencia de una nueva visión de mun-
do. Visión que tiene su origen en la cultura popular, pues son los 
valores de los sectores populares, su forma de estar y de entender 
el mundo, lo que nos conducirá a la justicia social. A un amor divino 
que no sólo es promesa, sino concreción. Que es eficaz.

Ese es mi entendimiento de incidencia política como praxis 
de transformación social: una práctica que debe contribuir a que 
los sectores populares se asuman como sujetos históricos, llama-
dos a concretar el amor de Dios en la tierra, a través de la justicia, de 
la educación de calidad para todos y todas, de una relación armóni-
ca con el entorno, entre otras muchas reivindicaciones que día a día 
se hacen más consistentes al interior de los movimientos sociales.

Es en torno a ese discurso liberador, que deberá emerger con 
más claridad en cada centro educativo de Fe y Alegría, que podre-
mos significar y dotar de mayor contenido a nuestras acciones de 
incidencia. Invitando a través de ellas a que las sociedades se pien-
sen y organicen desde un auténtico pensamiento transformador.

El contenido y el fin de la incidencia política de Fe y Alegría, 
entonces, no estará reducido a una política pública, ni mucho me-
nos a la financiación del Movimiento, sino en unir a la sociedad en 
su conjunto alrededor de ideas que contengan (por venir de los sec-
tores populares) las semillas de un mundo nuevo.
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Fe y Alegría: liderazgo educativo e incidencia política

Este nuevo sentido acerca de la incidencia política no exclu-
ye, como ya he dicho, la necesidad de arreglos institucionales. Arre-
glos que se dan en el ámbito de las políticas públicas y en los que Fe 
y Alegría ha ido ganando experiencia y liderazgo.

Todo lo contrario, en esta investigación, defiendo que Fe 
y Alegría debe fortalecer su liderazgo de incidencia a nivel local e 
internacional. Teniendo siempre presente que lo esencial de ese 
liderazgo no es la permanencia ni el supuesto protagonismo que 
pueda tener Fe y Alegría, sino el contenido y los puntos de vista que 
se puedan expresar a través de él. Contenido y visión de mundo, 
insisto, que deberá emerger de la propuesta educativa popular del 
Movimiento y ser transformado en sugerencias concretas de políti-
ca pública.

Debemos esforzarnos también en que esas sugerencias su-
peren su límite genérico. Nuestras sugerencias de política pública 
tienen que ser cada vez más específicas, vinculadas a los temas en 
los que Fe y Alegría tiene experiencia: calidad educativa, primera in-
fancia, ecología, entre otros. Temas que se relacionan con muchas 
de las Iniciativas Federativas, es decir, con esos puntos de acción 
común que unen lo local con lo internacional.

Ese es el enfoque que tengo sobre el liderazgo de Fe y Ale-
gría, una acción que no tiene sentido en sí misma, sino como puen-
te para la expresión y concreción de la visión de mundo popular. 
Visión que está en permanente cambio, es por ello que reafirmo 
que el espíritu de Fe y Alegría es ser Movimiento, ser una institución 
abierta, flexible y capaz de transformarse a sí misma. Lo que quiere 
decir que nuestras estructuras organizacionales no son un fin, sino 
un medio que nos acerca al pobre “como lugar epistemológico” de 
nuestra misión educativa y política.

El aporte educativo y político de Fe y Alegría a la Compañía 
de Jesús y a la educación popular

Luego de estos años de investigación, he constatado que sa-
bemos poco sobre Fe y Alegría (aunque hayamos escrito y pensando 
mucho).

En efecto, no hemos estudiado con suficiente energía cuál es 
el aporte de nuestro Movimiento a la educación popular en América 
Latina. De hecho, pocas veces se menciona a Fe y Alegría como parte 
de la historia y el proceso de formación de esta pedagogía crítica.

He empezado a responder a ese vacío. De tal forma, en esta 
investigación sugiero que Fe y Alegría ha contribuido a afianzar un 
pensamiento crítico, no determinista, dentro de la educación popu-
lar. Pensamiento a través del cual las explicaciones sobre la transfor-
mación social no se reducen a defender el advenimiento de ciertas 
formas económicas o de gobierno.

Todo lo contrario. Desde la postura crítica que propone Fe y 
Alegría, el sentido último de la transformación no es la constitución 
de ciertas estructuras, sino, en efecto, que las estructuras estén en 
función y respondan a las necesidades de los más pobres o de los sec-
tores populares. En pocas palabras, la transformación significa poner 
al ser humano en el centro de la acción política, cultural y económica.

Por tal motivo, esas estructuras no están determinadas, sino 
que se construyen históricamente, conforme el pensamiento popu-
lar va volviéndose más consistente y crítico. En todo caso, Fe y Ale-
gría ha contribuido dentro de la educación popular a que este tipo 
de lecturas críticas se fundamenten y actualicen de manera perma-
nente. Convirtiéndose, entonces, en uno de los Movimientos Educa-
tivos Populares que ha aportado de manera significativa a dotar de 
actualidad y pertinencia conceptual a lo que hoy conocemos como 
pedagogías críticas.
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Sin embargo, el mayor aporte de Fe y Alegría a la educación 
popular es su praxis. Son todos estos años de intentar una y otra vez 
que la práctica pedagógica sea una acción auténticamente trans-
formadora. Por lo tanto, insisto en la importancia de sistematizar 
nuestra experiencia. Pues hace parte de la historia de aciertos y des-
aciertos en el esfuerzo de concretar un hecho pedagógico verdade-
ramente liberador en América Latina. En la reflexión sobre nuestra 
experiencia no sólo encontraremos lo que Fe y Alegría ya dio a la 
educación popular, sino que empezaremos a clarificar sus futuras 
contribuciones a las pedagogías críticas latinoamericanas, africanas 
y asiáticas.

No quiero dejar de mencionar que Fe y Alegría también ha 
contribuido a afianzar la convicción de que es posible una educa-
ción popular de inspiración cristiana. Entre 1960 y 1990, (incluso 
hoy), parecía contradictorio un verdadero compromiso desde la fe 
cristiana con la emancipación de los pobres del mundo. Esto, como 
sabemos, se debió a una lectura parcial de la labor de la Iglesia y, en 
su momento, al escaso desarrollo de una teología desde y para la 
liberación de los pueblos. Sin embargo, la Teología de la liberación 
nos dio la base fundamental para vincular la fe y la transformación 
social. Es desde esa tradición que Fe y Alegría ha seguido reafirman-
do a la sociedad que la doctrina cristiana nos inspira y nos llama a la 
reflexión y a la acción para construir justicia social, caminando con 
los pobres. Estoy convencido que este es un importante aporte que 
nuestro Movimiento hace a la educación popular, incluso a la Com-
pañía de Jesús.

Sin embargo, todo lo anterior ha sido poco estudiado. En rea-
lidad, podría decir que son temas pendientes. Temas que se rela-
cionan con nuestra identidad y con nuestra misión. Temas que no 
se reducen a “abrir sucursales” o crecer “corporativamente”. Si no 
a sembrar las semillas de una práctica educativa y política auténti-
camente transformadora, que es el aporte que Fe y Alegría quiere 
hacer al mundo.

Tampoco tenemos mucha claridad de la contribución de Fe 
y Alegría a la educación universal de la Compañía de Jesús. Intui-
mos que tiene que ver con una propuesta educativa que camina 
realmente con los pobres y los asume como sujetos históricos y 
teológicos. Intuimos también que nuestro aporte a la Compañía es 
recordar permanentemente que la educación es un acto político a 
través del cual contribuimos a transformar o perpetuar situaciones 
de opresión y deshumanización. Sin embargo, no hemos verbaliza-
do ni registrado con suficiencia estas intuiciones que sin duda serán 
muy valiosas para la Compañía Universal.

Invito a que estos temas permeen nuestras acciones cotidia-
nas y las llenen de identidad, contenido y horizonte. Estoy seguro 
que aún tenemos muchas cosas por decir a la sociedad y a la Com-
pañía.

Difusión en Fe y Alegría de la investigación doctoral

No me queda sino agradecer a cada uno de ustedes por el 
tiempo que tomarán para leer y reflexionar sobre estas conclusio-
nes que he ido construyendo sin más pretensión que la de aportar 
contenido riguroso para el debate, la reflexión y la mejora de nues-
tra praxis educativa y política.

Dejo en ustedes la valoración de estos resultados, pues son 
ustedes los que hacen posible a Fe y Alegría.

He decidido difundir los resultados de mi investigación doc-
toral de la siguiente manera:

Libro Educación popular e incidencia política de Fe y Alegría:
nuevos aportes para la incidencia política desde la educación
popular
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Podrán acceder a la tesis doctoral completa en formato libro 
Allí encontrarán cinco capítulos, conclusiones generales, bibliogra-
fía y anexos.

Descargar el libro en: http.//

Publicación en Fascículos para la reflexión y el debate en
Fe y Alegría

Con seguridad algunas personas pueden estar más interesa-
das en algunos de los temas de la investigación y menos en otros. 
Incluso, algunas desearán consultarla por partes y en un formato 
más amigable. Esto con el interés de contar con un material no 
“solo de lectura”, sino de trabajo que pueda sumarse a los insumos 
para el debate y la reflexión en los países y en el nivel federativo.

Tratando de atender a esas necesidades he dividido la inves-
tigación doctoral en cinco partes, las cuales serán publicadas en 
forma de fascículos. Cada parte tendrá su respectiva introducción, 
sus conclusiones y una guía con preguntas para motivar la reflexión.

Fascículo I. Tema principal. El origen de la incidencia política
en la educación popular.
Fascículo II. Tema principal. Síntesis histórica de la educación 
popular y el lugar de Fe y Alegría en las pedagogías críticas.
Fascículo III. Tema principal. Una lectura de la incidencia po-
lítica desde la teoría de la educación popular.
Fascículo IV. Tema principal. Significados de la incidencia
política de Fe y Alegría.
Fascículo V. Tema principal. Nuevos significados para la inci-
dencia política de Fe y Alegría.

				  
				    Gracias a cada uno de ustedes.
				    Carlos Fritzen S.J., marzo 2022
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Origen y primeros significados de la incidencia 
política en la educación popular

Los primeros años de la década de 1990 marcaron un an-
tes y un después en la historia reciente de la educación popular, 
en tanto corriente pedagógica crítica cuya intencionalidad última 
es contribuir en los procesos de transformación de las sociedades 
modernas. La suma de algunos hechos históricos² influenciaron 
de forma notoria en las reflexiones teórico - prácticas de autores y 
organizaciones vinculadas a esta corriente: el Centro de Estudios y 
Publicaciones Alforja, Fe y Alegría, el Consejo de Educación Popular 
de América Latina y el Caribe, entre otros.

En primer lugar, la caída de la Unión Soviética (1991) condujo 
a una serie de cuestionamientos político – prácticos respecto de la 
viabilidad y pertinencia del horizonte político que durante décadas 
habían defendido los marxistas ortodoxos y no ortodoxos: la orien-
tación de constituir Estados socialistas, estructuras económicas y 
de gobierno mediante las cuales sería posible el establecimiento de 
sociedades más justas y libres³.

Fueron muchos los matices interpretativos acerca del colapso 
de lo que se llamó el socialismo real⁴: para unos esto no cuestionaba 
la esencia de la teoría marxista, pues el caso de la Unión Soviética no 
podía estandarizarse como la única forma posible de llevar a la prác-
tica el “socialismo teórico”. Otros⁵,  por el contrario, concluyeron que 
la desintegración política y económica del Bloque Socialista debía ser 
leída como un cuestionamiento profundo a la idea de cambio social 
cimentada en el protagonismo casi exclusivo de los sectores obreros 
y que defendía la necesidad de una revolución burguesa que dinami-

2 Entre estos se cuentan la caída de la 
Unión Soviética, la crisis de la Revolución 
Sandinista en Nicaragua y lo que se cono-
ció como el Consenso de Washington.

³ Acerca de estos cuestionamientos, ver: 
Coraggio, (1992), Mejía (1993), Núñez Hur-
tado, (2000); Osorio Vargas (2004); Osorio 
y Palma (1992); Palma, (1992; 1993). Torres 
(2000; 2004).

⁴ Un ejemplo de este tipo de lecturas fue el 
análisis de Marco Raúl Mejía, (1993). Inclu-
so, Paulo Freire defendió durante la década 
de 1990 que el socialismo como propuesta 
política seguía vigente; lo que presupone 
que la caída del “socialismo real” no cues-
tionó la validez teórico – conceptual de la 
propuesta. Afirmó: “me siento absoluta-
mente en paz al entender que el desmoro-
namiento del llamado socialismo realista 
no significa, por un lado, que el socialismo 
en sí haya demostrado ser inviable y, por 
el otro, que la excelencia del capitalismo 
haya quedado demostrada” (2002; p. 90).
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zara las transformaciones de la estructura económica y creara, por 
tanto, las condiciones necesarias para el advenimiento del gobierno 
proletario. En síntesis, estos cuestionamientos se dirigieron a las pre-
misas que habían orientado las propuestas de cambio de origen mar-
xista, bien argumentadas en la revolución burguesa, bien en la revo-
lución proletaria como momento fundante de un nuevo orden social⁶.

Tales cuestionamientos no solo fueron planteados y aborda-
dos por autores y organizaciones vinculadas con la educación popu-
lar, sino que se extendieron como parte de las discusiones habituales 
de los exponentes de cualquier teoría crítica en América Latina; tu-
viera ésta como objeto principal de estudio la economía, la política, 
la filosofía, el teatro, la comunicación o la educación⁷. En realidad, 
sería impreciso asegurar que hubo una única fuente desde la cual 
empezaron a surgir esta serie de argumentos que cuestionaron parte 
de lo que hasta ese entonces se conoció como las corrientes marxis-
tas acerca del cambio social. Se trató, en todo caso, de una especie 
de clima intelectual que permeó con diferente intensidad las discu-
siones propias de cada teoría; incluso no afectó de igual manera a las 
tendencias internas de las respectivas corrientes teóricas.

En el caso de la educación popular, la caída de la Unión So-
viética y el fin de la Revolución Sandinista impactó de manera pro-
funda las discusiones al interior del Consejo de Educación Popular 
de América Latina y el Caribe (CEAAL). Tal fue la resonancia que a 
comienzos de la década de 1990 las agendas de los encuentros or-
ganizacionales y la mayoría de los artículos de la Revista Piragua se 
enfocaron en lo que se denominó la necesidad de re – fundamentar 
la educación popular⁸.

Con el llamado proceso de “refundamentación” se expresó 
la necesidad de revaluar las premisas teóricas que habían orienta-
do la propuesta pedagógica de transformación social del CEAAL; es 
decir, de gran parte de los pensadores y educadores vinculados con 
la educación popular en Latinoamérica y el Caribe. Re – fundamen-
tar significó, entonces, volver a abordar desde la práctica y la teoría 

⁵Aunque Freire defendiera lo que llamó el 
“socialismo democrático” (2002), ello no 
significa que pueda catalogársele dentro 
de aquellos que argumentaron el prota-
gonismo del proletariado en los procesos 
de transformación social. Sin embargo, 
en la década de 1980 fue común, den-
tro de la educación popular, defender 
la importancia de la conciencia de clase 
en el proceso de cambio social, ver, por 
ejemplo: Francisco Vío (1983); Isabel Her-
nández (1983), Silvia Gómez Tagle, (1983) 
y Oscar Jara, (1981). Dicha concepción 
empezó a ser cuestionada en la década de 
1990, ver: Garretón, (1993), Lagos Escobar 
(1992), Mejía (1993), entre muchos otros. 

⁶En Theotonio dos Santos, Teoría de la 
dependencia: balances y perspectivas 
(2002), se puede leer el debate entre 
quienes defendieron la necesidad de 
una revolución burguesa y, por el con-
trario, aquellos que optaron por pro-
mover la revolución proletaria como 
condición necesaria para el socialismo. 

⁷La caída de la Unión Soviética impulsó 
y dio profundidad a este tipo de cuestio-
namientos sobre la viabilidad de la pro-
puesta de un futuro socialista - obrero. Sin 
embargo, tales críticas se habían venido 
construyendo desde la década de 1980 en 
América Latina (dos Santos, 2002). En Boa-
ventura de Sousa Santos (2001); Ernesto 
Laclau; Chantal Mouffe (2004) y Theoto-
nio dos Santos (2002) puede leerse una 
revisión crítica respecto de los alcances 
y límites del enfoque marxista ortodoxo.

⁸ El CEAAL es un Movimiento de Educación 
Popular creado en 1982. Entre sus objeti-
vos históricos está el agrupar y coordinar 
en torno a unos mínimos comunes para 
la acción política y educativa a aquellos 
educadores, organizaciones de la socie-
dad civil y otro tipo de entidades civiles 
que se inspiran y actúan buscando con-
cretar los postulados teórico – prácticos 
de la educación popular en alguna parte 
del continente; principios y presupuestos 
que son permanentemente actualizados 
y reflexionados en el propio Consejo de 
Educación Popular de América Latina y el 
Caribe (CEAAL). Al igual que Fe y Alegría, 
el CEAAL busca contribuir a la transforma-
ción social a través de la educación popu-

pedagógica la pregunta por el cambio social, sus fundamentos, sus 
orientaciones básicas, sus protagonistas, los instrumentos y téc-
nicas que podían contribuir a cambiar la sociedad. Por supuesto, 
todo ello en relación con la educación y su función transformadora.

Marco Raúl Mejía interpretó de esta forma el proceso de 
readecuación de la educación popular:

Quizás en estos años nos estamos jugando la existen-
cia dinámica de la educación popular en cuanto las 
nuevas preguntas de la realidad exigen nuevas res-
puestas. De esa capacidad de readecuación a nuevas 
realidades va a depender la posibilidad de dar un salto 
cualitativo, que nos permita encontrar una forma de 
intervención más concreta, más clara, más rigurosa y, 
ante todo, más transformadora. En ese sentido, habla-
mos de transición difícil, ya que se abre un período en 
el cual es prioritario desarrollar una serie de tareas que 
van a permitir mantener la nave a flote a pesar de la 
tormenta; dotando a la educación popular de nuevos 
instrumentos posibilitaremos que pueda seguir ha-
ciendo grandes travesías.

Tenemos que iniciar un proceso de relectura de la ma-
nera como entendimos lo político en el pasado, y la 
manera como en muchas ocasiones acompañamos la 
política de izquierda como aquella política coherente 
con el proyecto de transformación hacia el que apun-
ta la educación popular; sin darnos cuenta, en muchas 
ocasiones, que muchos de los comportamientos de 
estas izquierdas, y algunas de sus acciones, fueron en 
contravía de lo que se planteaba a nivel del discurso. 
En esa mirada voluntarista de la intencionalidad políti-
ca, abandonamos el deber ser de la educación popular; 
sólo nos importaba saber que se buscaba el cambio so-

lar que tiene como sujeto destinatario a 
quienes han sufrido algún tipo de opresión 
y/o exclusión. Con presencia en aproxi-
madamente veintiún países, con casi cua-
renta años de trayectoria institucional y 
al ser una plataforma de articulación que 
agrupa a entidades civiles y movimientos 
sociales muy diversos entre sí, el CEAAL es, 
sin duda, uno de los principales focos de 
pensamiento y acción sobre la educación 
popular en América Latina. A través de sus 
archivos, la mayoría de ellos recogidos en 
la revista Piragua - editada desde 1989 -, 
es posible reconstruir buena parte de las 
discusiones y presupuestos que fueron 
construyendo y re – construyendo la praxis 
de algunos de los más destacados educa-
dores populares y teóricos sociales de paí-
ses como Panamá, Argentina, Chile, Brasil, 
Colombia y Perú. Entre los que sobresalen, 
por la influencia que han tenido en el pen-
samiento pedagógico latinoamericano, 
Pablo Freire, Fernando Cardenal, Raúl Leis, 
Pedro Pontual, Marco Raúl Mejía, Moacir 
Gadotti, Jorge Osorio, Hugo Zemelman, 
Óscar Jara Holliday, entre muchos otros. 
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cial y que se enfrentaba al estado capitalista; los medios 
no importaban mucho. El pensar lo metodológico nos 
alertó sobre los medios, pero nunca fuimos capaces de 
ir más allá de esa crítica. (Mejía, 1993, pp. 26 – 27)9

En las discusiones de refundamentación se hizo evidente, en-
tonces, la necesidad de empezar a imaginar nuevas formas de rela-
ción y afectación entre la educación y la política, pues lo educativo 
debía dejar de ser interpretado como un instrumento de la revolu-
ción (bien burguesa u obrera). Al decir revolución se hacía referen-
cia a lo que en teoría sería el momento fundante de un nuevo orden 
social, en el cual los sectores o clases populares asumirían por fin el 
control del Estado y la administración de lo público.

Muchos de los intentos revolucionarios en América Latina se 
dieron bajo la forma de luchas armadas y la mayoría de los intelec-
tuales y educadores populares no rechazaron de forma tajante la 
confrontación bélica promovida por las guerrillas en tanto medio 
hacia el socialismo⁹. Es a ello a lo que se refirió Marco Raúl Mejía al 
afirmar que se había perdido el deber ser de la educación popular 
al poner el fin por encima de cualquier medio. Esa perspectiva nor-
mativa de la educación señalaba, además, la necesidad de centrar 
el debate en lo pedagógico y de reinterpretar lo político, en el sen-
tido de la relación entre educación y procesos, medios de transfor-
mación social.

 
En síntesis, existió la intención de desvincular en la teoría y 

en la práctica lo educativo de lo revolucionario como paso nece-
sario hacia un nuevo orden, y esto surgió como consecuencia de 
los cuestionamientos e implicaciones socio – políticas conexas a la 
caída de la Unión Soviética, la pérdida de prestigio y apoyo popu-
lar respecto de las guerrillas armadas que hacían presencia en el 
continente y a un escenario político en América Latina en el que se 
empezó a privilegiar la democracia como forma de gobierno. De tal 
forma, en ese contexto cambiante de los primeros años de la déca-

⁹ De hecho, en la Pedagogía del oprimido 
(2005), Paulo Freire no rechazó del todo la 
vía armada hacia la revolución; tampoco 
puede afirmarse que intentó justificarla 
explícitamente. Sin embargo, en repetidas 
ocasiones, argumentó que la violencia del 
oprimido es la repuesta a la violencia con 
la que el opresor ha intentado deshuma-
nizarlo. “En verdad, por paradójico que 
pueda parecer, es en la respuesta de los 
oprimidos a la violencia de los opresores 
donde encontraremos el gesto de amor. 
Consciente o inconscientemente el acto de 
rebelión de los oprimidos, que siempre es 
tan o casi tan violento cuanto la violencia 
que lo genera, este acto de los oprimidos 
sí puede instaurar el amor” (p.57). Por tan-
to, y en realidad, la teoría de la educación 
popular era en esencia compatible con la 
lucha armada como medio de transfor-
mación social; de tal forma, hubo un vín-
culo, a veces explicito, a veces no, entre 
educación popular y revolución armada. 

da de 1990 la relación entre educación y política empezó a interpre-
tarse en función de la posibilidad de contribuir desde la escuela y la 
educación no formal en la radicalización de la democracia.

La radicalización democrática fue la expresión usada por los 
intelectuales y educadores populares para señalar la necesidad de 
garantizar derechos políticos, económicos y sociales a la mayoría 
de la población, la búsqueda de formas para conseguir ese objetivo 
y, por tanto, la preocupación esencial por aumentar y cualificar la 
participación de los ciudadanos en los procesos de gobierno, tan-
to en el plano más básico (la elección popular de los gobernantes) 
como en aspectos de mayor especificidad: el diseño, implementa-
ción y evaluación de las acciones de gobiernos, proceso al que se le 
denominó políticas públicas.

La radicalización de la democracia trae como consecuencia 
que la práctica democrática se arraigue; traslada a la sociedad la 
capacidad de redefinir y diseñar un nuevo tipo de Estado de acuer-
do con sus necesidades, (…). Tengo la impresión de que hoy esta-
mos viendo en Brasil un movimiento en el que la sociedad redefine 
los nuevos límites del Estado, observamos la desaparición del po-
der o el desarrollo exclusivamente impulsado por el Estado. Este 
proceso significa una ruptura con las tradicionales formas tutelares 
del Estado sobre la sociedad y una progresiva democratización de 
sus acciones. Significa también la construcción de un nuevo senti-
do sobre lo público (…) cabe aquí destacar el espacio público como 
elemento constitutivo de una nueva ciudadanía y una utopía de-
mocrática. (Pontual, 1995, p. 26)¹⁰.

En definitiva, las categorías de lucha de clases, revolución y 
socialismo se hacen menos recurrentes en el discurso de las orga-
nizaciones y autores de la educación popular. En su reemplazo, irán 
apareciendo desde inicios de los 90’s conceptos como los de ciu-
dadano, profundización de la democracia, participación efectiva, 
movimientos sociales, acción pública e incidencia política. ¹⁰ Originalmente publicado en portugués; 

traducción propia.



Educación popular e incidencia política en Fe y Alegría:  transformar el mundo en el siglo XXI

20

Por otro lado, y junto al impacto de la caída del socialismo 
real, es importante destacar que durante la década de 1980 se dan 
en América Latina procesos de transición democrática. Durante esos 
años la mayoría de las dictaduras militares o regímenes tecnocráti-
co-autoritarios latinoamericanos inician procesos de cambio y van 
cayendo uno tras otro: Bolivia en 1978, Argentina, Brasil y Uruguay 
ente 1983 y 1985, en Chile la dictadura pierde el plebiscito en 1988 
e inicia su caída, y en 1989 cae Stroessner en Paraguay, Duvalier cae 
en Haití en 1986. A su vez, el acuerdo de Esquipulas en Centroamé-
rica fortalece las posibilidades de democratización en los países, a 
partir de lo cual, poco a poco, estos países van concluyendo sus gue-
rras internas. Por lo tanto, un elemento complementario para esta 
refundamentación de la relación entre educación y política es que, 
a partir de diversos factores que incluyen la acción de los movimien-
tos sociales y luchas populares –en algunos casos en movimientos 
armados-, se produjeron procesos de transición democrática y se 
abrieron espacios para la acción político - social y por ende para la 
práctica educativa con intencionalidad transformadora.

Lo anterior significó, por lo menos en el caso del CEAAL, que 
uno de los resultados de la refundamentación fue enfocar la reflexión 
teórica y práctica en torno al cambio social en tanto proceso de pro-
fundización democrática; esto es: como la posibilidad de contribuir 
desde la educación en la constitución de una ciudadanía crítica y ac-
tiva que exigiera el cumplimiento de sus derechos políticos, sociales 
y económicos consignados en los marcos institucionales.

Específicamente, a la incidencia política se le caracterizó 
como una práctica desde la cual la ciudadanía podría participar y te-
ner voz en las acciones de gobierno, esto es: en las políticas públicas 
que se diseñaban e implementaban desde el Estado como respuesta 
a cualquier tipo de problema social. Al participar y hacer oír su voz 
durante el proceso de diseño, ejecución y evaluación de las acciones 

Caída de la Unión Soviética
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del Estado, se presuponía que las soluciones a tales dificultades so-
ciales estarían emergiendo de la propia comunidad y reflejarían sus 
anhelos de transformación. Por tanto, la incidencia política significó 
una nueva forma de procurar cambios sociales cuya orientación bá-
sica provendría de los propios sectores marginados. De tal forma, 
esta nueva práctica permitió conciliar a las organizaciones y autores 
de la educación popular la naturaleza de un nuevo contexto político 
– social (la democratización del Estado en América Latina) con algu-
nos de sus presupuestos fundamentales; por ejemplo, la necesidad 
que el cambio social se cimentara en la propia conciencia popular.

Esto debido a que teóricamente las políticas públicas 
eran concebidas como acciones gubernamentales cuyo resul-
tado esperado era generar una serie de transformaciones; es 
decir: la solución del problema social desde el cual se justifica-
ban. Sobre lo anterior, es importante destacar que la inciden-
cia política tuvo desde su origen ese enfoque institucional, cen-
trado en la relación entre la ciudadanía y las políticas públicas.

No obstante, en los primeros años del nuevo siglo, algu-
nos autores¹¹ intentaron ir más allá de esa interpretación y pro-
curaron leer la incidencia política con una forma de avanzar ha-
cia la construcción de una nueva sociedad. Ese fue un intentó 
por trascender lo estrictamente institucional, bajo el supuesto 
que influir en el diseño o la implementación de una ley no po-
día entenderse necesariamente como la concreción de una so-
ciedad más justa y equitativa; dado que la ley representaba ape-
nas una parte de un entramado estructural mayor y a que, en 
muchas ocasiones, su existencia no era garantía de su cumplimiento. 

Sobre lo anterior, Eduardo Cáceres Valdivia hizo un buen re-
sumen de lo que podría denominarse el enfoque institucional de la 
incidencia política; interpretación que, dicho sea de paso, predomi-
na hasta la actualidad:

En los últimos años, la incidencia política ha ganado 

11 Para esfuerzos de fundamentación de 
la incidencia política más allá del enfoque 
institucional ver: Badilla (2007); Cáceres, 
(2005); Leis, (2005); Ubilla (2007).

un lugar prominente en la agenda de la mayoría de los 
movimientos sociales y ciudadanos. Habitualmente el 
término engloba diversos tipos de acciones motiva-
das por la intención de modificar políticas públicas. 
Acciones sistemáticas, planificadas, complejas, que 
requieren la construcción de capacidades nuevas, 
(…). La proliferación de procesos de incidencia ha 
sido saludada con bastante entusiasmo como una de 
las tantas formas de hacer política. Se trataría de una 
expresión de la voluntad ciudadana de participar de 
manera más directa en los asuntos públicos. Dado que 
los representantes no re – presentan (es decir no hacen 
presentes en la escena pública) a los ciudadanos, es-
tos se presentan a sí mismos, irrumpen con su propias 
demandas y propuestas. (Cáceres, 2005, pp. 31 – 32).

Por el contrario, en la nota editorial de La Piragua del segun-
do semestre del 2000, la Secretaría General del CEAAL advertía:

En nuestro análisis percibimos que el modelo neolibe-
ral tiene un componente social y político que plantea 
la importancia de la sociedad civil, de la ciudadanía 
y de la participación de la población. Estos compo-
nentes aparecen como paliativos de la conflictivi-
dad social y como expresiones de una ideología que 
reivindica el individualismo y la competencia como 
factores para el desarrollo personal y social. Desde 
el discurso hegemónico estos componentes deben 
evitar la conflictividad social y ubicar a los ciudada-
nos con capacidad de participar diferenciándolos de 
los pobres que deben ser objeto de ayuda social y 
de control político y demográfico. Hay entonces una 
disputa ideológica y política en torno a estos concep-
tos utilizados también por el discurso hegemónico 
que nos exigen superar la ambigüedad y precisar el 



Fascículo 1

25

Educación popular e incidencia política en Fe y Alegría:  transformar el mundo en el siglo XXI

24

sentido que tienen dentro de los pensamientos críti-
cos y alternativos. (Secretaría del CEAL, 2000, p. 14)

Se identificaba, desde entonces, la necesidad de problema-
tizar los nuevos conceptos y definirlos en su relación con la edu-
cación popular, pues tales categorías eran también asumidas por 
el discurso neoliberal; esto es: desde la perspectiva de la compe-
tencia y la exclusión. Por tanto, la incidencia política tendría que 
significar algo más que la simple posibilidad de influir en las po-
líticas públicas y fortalecer la participación ciudadana; debía, se-
gún la Secretaría General del CEAAL, contribuir en la creación y 
concreción de un paradigma emancipatorio humanista e incluyen-
te. En otras palabras, la incidencia política tendría que ser instru-
mento a través del cual se contribuiría a transformar la realidad 
desde la educación, en el sentido de la constitución de un nuevo 
orden social no capitalista y basado en una visión de mundo más 
humana. Por consiguiente, cualquier acción de incidencia estaría 
guiada por una orientación política general, la cual tendría como 
fin la avanzar en la concreción de un mundo más justo y equita-
tivo, sin llegar a nombrar a esa posibilidad como socialismo.

Patricia Badilla Gómez fue una de las intelectuales vincula-
das al CEAAL que llamó la atención sobre la necesidad de proble-
matizar la reflexión y la fundamentación de la incidencia política:

Más allá de la incidencia en política pública, se 
puede afirmar que la incidencia política conlleva a im-
pactar sobre otros espacios para modificar la estructu-
ra de poder y la política desde una lógica alternativa. 
Creemos que esta perspectiva ayuda a trascender la 
concepción de incidencia, generalmente reducida al 
‘influenciamiento’ en ámbitos gubernamentales y en la 
toma de decisiones. Aunque no restamos mérito a ese 
enfoque, proponemos que se debe ir más allá y valorar 
la importancia de hacer incidencia transformadora a 

largo plazo sobre estructuras de poder que histórica-
mente han excluido a la ciudadanía como actor polí-
tico decisivo en el ejercicio democrático, por lo tanto, 
no se puede hacer incidencia política si se carece de un 
proyecto societal trasformador. (Badilla, 2000, p. 18)

El esfuerzo teórico de ir más allá del enfoque institucional con 
relación a la incidencia política, y empezar a interpretarla como una 
estrategia de transformación social, es evidencia que la categoría de 
nuevo orden no desapareció de la reflexión teórica de la educación 
popular, incluso después de la caída de la Unión Soviética y la acep-
tación de la democracia como forma de gobierno en la que los sec-
tores oprimidos tendrían la oportunidad de expresar su voz y pensa-
miento. Sin embargo, el nuevo orden empezó a significar, ya no un 
Estado socialista, sino la profundización democrática y sobre todo 
la antítesis, lo opuesto, o al menos un modelo alternativo al sistema 
capitalista neoliberal. Forma económica y política que se leyó como 
la causa de la agudización de la pobreza, la exclusión social y, en ge-
neral, como la fundamentación de un orden que privilegiaba la muer-
te sobre la vida, el beneficio de pocos y el sufrimiento de muchos.

Por tanto, en realidad lo que cambió dentro de la educación 
popular, propuesta por el CEAAL, luego de la caída de la Unión 
Soviética fue el cómo y el qué significaba construir una nueva so-
ciedad. El cómo ya no sería la revolución y el qué dejaría de ser 
el socialismo; el por qué siguió manteniéndose: había necesi-
dad de constituir una forma de organización política, económica 
y social, no basada en los principios capitalistas que perpetua-
ban a la mayoría de la población en la pobreza y en la exclusión. 
Con relación a esto, la incidencia política tendría que ser una 
práctica que contribuyera a la construcción de ese nuevo orden.

Algunos propusieron, por consiguiente, que las acciones 
que pretendían influenciar las políticas públicas deberían sopor-
tarse en un paradigma de emancipación claro que las orientara y 
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les diera una noción de proceso, superando de esta forma la ten-
dencia de emprender acciones desarticuladas en sus fines y que 
generalmente se agotaban en sí mismas (es decir, que no trascen-
dían los esfuerzos puntuales). Fue el momento, en el que la idea 
de un nuevo orden se diversificó a tal punto que se llegó a hablar 
de “los nuevos paradigmas de la emancipación”, (Torres, 2009), 
en alusión a los fines político – sociales, plurales y diversos, de-
fendidos por los movimientos de mujeres, de indígenas y de afro-
descendientes. Los denominados nuevos movimientos sociales.

En síntesis, esas fueron las búsquedas y las principales líneas 
del debate sobre la incidencia política durante la primera década 
del nuevo siglo; sin embargo, los avances conceptuales se limitaron 
a señalar este tipo de necesidades teóricas y a algunas correlaciones 
entre esa nueva práctica denominada incidencia política y los con-
ceptos fundantes de la educación popular. Luego de aproximada-
mente el año 2005 - 2010, fueron apareciendo, dentro de los autores 
y las organizaciones de educación popular, otras preocupaciones 
conceptuales y prácticas: la calidad educativa, la formación docente, 
etc., a tal punto que se puede afirmar que desde ese momento no ha 
habido mayores avances respecto a la fundamentación de la inciden-
cia política como praxis de transformación de la educación popular. 
Por tanto, el debate y el esfuerzo conceptual, por decirlo de alguna 
forma, permanecen abiertos e inconclusos y, sobre todo, han perdi-
do dinamismo. Esto ha conducido a que en la actualidad el enfoque 
institucional acerca de significado de la incidencia política siga pre-
dominando. Por consiguiente, los vínculos posibles, la relación y las 
tensiones entre práctica educativa y práctica de incidencia es un pro-
blema todavía no abordado con suficiente claridad práctica y teórica.

Participación ciudadana
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El tema de la incidencia política en Fe y Alegría: 
contexto y significado institucional

El caso de Fe y Alegría, sin embargo, no guardó total corres-
pondencia con el del CEAAL. Pues los planteamientos de Fe y Alegría 
no estuvieron tan influenciados por la corriente marxista, más bien 
por el diálogo entre los postulados esenciales de la doctrina social de 
la Iglesia Católica (sobre todo la idea de justicia y fraternidad social), 
algunos aspectos de la teoría desarrollista, la teología de la libera-
ción y, sustancialmente, la teoría pedagógica de Paulo Freire, aun-
que las referencias directas a su obra no son frecuentes¹².

Al momento de profundizar en el análisis teórico acerca de Fe 
y Alegría, en perspectiva de buscar las razones del surgimiento y los 
primeros significados acerca de la práctica de acción pública o in-
cidencia política, es necesario clarificar el proceso mediante el cual 
este Movimiento ha asumido su propia fundamentación conceptual. 
Es probable, por supuesto, que dicho proceso sea más una práctica 
de la institución que se ha ido arraigando y convertido en costum-
bre y no tanto un mecanismo deliberado, preparado y consciente. En 
todo caso, la construcción teórica en Fe y Alegría se caracteriza por el 
debate y la asimilación crítica, por parte de colectivos de personas, 
de múltiples corrientes, enfoques y métodos tanto educativos, como 
de orden social, político o económico.

La teoría es reflexionada y contextualizada, teniendo como 
punto de partida la misión y visión del Movimiento, en su mayoría 
por las Direcciones Nacionales de Fe y Alegría, durante reuniones pe-
riódicas llamadas Consejos, y en eventos internacionales anuales o 
bianuales que reúnen a un número importante de sujetos con muy 

¹² Por ejemplo, en Pensamiento de Fe y 
Alegría (Federación Internacional de Fe y 
Alegría, 2008), texto síntesis de las referen-
cias teórico – conceptuales manejadas al 
interior de este Movimiento, hay pocas re-
ferencias directas a la obra de Paulo Freire. 
Sin embargo, los conceptos de educación 
liberadora y conciencia crítica, trabajados 
en ese documento por Fe y Alegría, coin-
ciden, en gran medida, con la definición y 
fundamentación freireana. Probablemen-
te, la diferencia más notoria radica en el 
énfasis que Fe y Alegría pone en lo tras-
cendental, en el encuentro con Dios, como 
parte de la liberación promovida a través 
de la educación popular y el desenvolvi-
miento de la criticidad de los sujetos. En 
otras palabras, para Fe y Alegría, la libera-
ción de los oprimidos no sólo refiere a la 
superación de una serie de condiciones 
materiales que les impiden ser más, hu-
manizarse, sino que se vincula necesaria-
mente con la búsqueda y el encuentro con 
la trascendencia, entendida esta, en parte, 
como la cercanía con Dios y el seguimiento 
de su Palabra, el Evangelio. 

diferentes roles y funciones dentro de la institución: educadores y 
educadoras, estudiantes, directivos, Congregaciones Religiosas, etc.

Lo anterior para señalar que la asimilación y construcción 
teórica en Fe y Alegría es un proceso de discernimiento y consenso 
colectivo, el cual esencialmente no responde a preocupaciones de 
adhesión coherente a una fundamentación conceptual previa, sino 
a la necesidad que los directivos y, en general, las personas que ha-
cen parte del Movimiento se sientan identificados, re – interpreten y 
definan unos puntos mínimos de consenso sobre aquello que puede 
entenderse por educación popular, liberación, hombre nuevo, inci-
dencia política y, en fin, toda una serie de categorías que son de in-
terés para Fe y Alegría por tener relación con su misión institucional, 
la cual puede sintetizarse como la opción de ofrecer educación de 
calidad en aquellos lugares en los que la exclusión, la pobreza y la 
desigualdad se han convertido en realidades históricas; por tanto, la 
intención de llegar con su propuesta educativa de transformación a 
los sujetos sociales que han sufrido y siguen sufriendo la opresión¹³.

Podemos afirmar que este proceso de construcción colectiva 
de pensamiento ha tenido resultados muy significativos, tanto para 
el ámbito estrictamente organizacional, como para la investigación 
teórica o académica. A nivel organizacional, pensar colectivamente 
su fundamentación, le ha permitido a Fe y Alegría ir encontrando 
caminos para su fortalecimiento institucional, por consiguiente, de 
mejora y permanente actualización de su propuesta educativa y de 
promoción social. El pensar colectivamente favoreció, a su vez, su 
proceso de integración; pues desde 1964, Fe y Alegría ha venido ex-
pandiéndose por más y más países (tanto en América Latina, como 
en África, Europa y Asia). Dicha expansión ha exigido a sus liderazgos 
hallar medios y/o estrategias que permitan garantizar la unidad insti-
tucional en torno a la definición y ejecución de principios y objetivos 
de acción comunes, dada la diversidad de acciones, desafíos y opor-
tunidades que caracterizan los contextos nacionales particulares.

¹³ La misión y visión de Fe y Alegría como 
Movimiento Internacional puede leerse en: 
Federación Internacional de Fe y Alegría 
Plan Global I de Desarrollo y Fortaleci-
miento Institucional 2001 – 2005 o en Fe-
deración Internacional de Fe y Alegría Plan 
Global II de Desarrollo y Fortalecimiento 
Institucional 2005 – 2009 y otros documen-
tos de tipo institucional (Plan de Priorida-
des Federativas 2016 – 2020; Plan Global 
de Prioridades Federativas 2021 – 2025). 
En realidad, una vez definida la misión in-
ternacional su formulación no ha variado 
sustancialmente, las alteraciones refieren 
a algún énfasis de contexto, formulaciones 
más breves o la inclusión o supresión de 
algún término.
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En el ámbito teórico, la reflexión crítico – colectiva de ciertas 
categorías ha dado por resultado la emergencia de nuevas nocio-
nes o conceptos, como es el caso de educación popular integral, la 
acción pública, la incidencia pública, entre otros. Muchas de esas 
“nuevas nociones” apenas han sido estudiadas desde visiones más 
académicas o teóricas, por lo que actualmente existe un campo de 
investigación posiblemente muy fructífero para este tipo de esfuer-
zos e iniciativas; es decir, para el diálogo entre la academia y Fe y 
Alegría como Movimiento de Educación Popular y Promoción Social.

En definitiva, la aparición de esas “nuevas nociones” dentro 
de Fe y Alegría es producto de un proceso de construcción de pen-
samiento colectivo, en el que permanentemente entran en relación 
personas, intelectuales y/o directivos formados en las más diversas 
corrientes teóricas. Y aunque hay mucha diversidad, como se dijo, 
es posible identificar con claridad tres o cuatro corrientes que han 
influido de manera notoria en los planteamientos del Movimiento, 
estamos refiriéndonos, sobre todo a la doctrina social de la Iglesia 
Católica, la educación popular y a la teología de la liberación. Es cier-
to, sin embargo, que, en los escritos de su fundador, José María Vé-
laz S.J., se encuentran planteamientos con relación a lo educativo 
que pueden vincularse con la teoría desarrollista¹⁴ pero tales ideas 
se irán relegando – hasta casi desaparecer – una vez Fe y Alegría em-
piece a operar y a gestionarse de forma colectiva, alrededor de 1985.

Por el contrario, las relaciones son mucho más claras al mo-
mento de analizar el vínculo entre el pensamiento organizacional de 
Fe y Alegría y la doctrina social de la Iglesia Católica. Desde la época 
de su fundación – 1955 -, Fe y Alegría es reconocida como una obra 
inspirada en la religión y la fe católico – cristiana, que promueve la 
transformación individual y colectiva. Al momento de caracterizar 
esa transformación, Fe y Alegría lo hace desde la perspectiva de 
construir un mundo nuevo; sociedad en la que las personas y los co-
lectivos lograrán vivir de forma auténtica los valores esenciales pro-
movidos por el cristianismo: justicia, fraternidad y amor al prójimo.

¹⁴ Son escasos o prácticamente inexis-
tentes los estudios académicos sobre el 
pensamiento de José María Vélaz S.J., 
quien fundó Fe y Alegría en 1955, Caracas, 
Venezuela. Esta situación dificulta un acer-
camiento más preciso a su obra e ideas; 
sin embargo, es muy notorio que para 
Vélaz S.J. la educación tenía como fin pro-
mover el desarrollo individual y colectivo; 
esto es, dinamizar la industria, la creación 
de empresas y el trabajo asalariado (Vélaz 
S.J., 1963; Vélaz S.J., probablemente hacia 
1970). De tal forma, en algunos apartados, 
Vélaz S.J. parece sugerir una relación entre 
Fe y Alegría y el proceso de industrializa-
ción de América Latina. Esto podría indicar 
cierta influencia de la teoría desarrollista 
(acerca del desarrollismo ver Theotonio 
dos Santos 2002) en algunos de sus plan-
teamientos educativos que dieron origen 
a Fe y Alegría, un tema que, no obstante, 
aún necesita ser precisado en sus límites 
y alcances. 

Sobre lo anterior, cabe destacar aún más que lo esencial del 
concepto de transformación social en Fe y Alegría no se fundamenta 
en ninguna teoría de cambio, como puede ser el caso del CEAAL, sino 
en su interpretación del Evangelio y de los documentos doctrinales 
de la Iglesia Católica. Esto ha conducido a que la propuesta de Fe y 
Alegría de una educación con intencionalidad transformadora sea lo 
suficientemente amplia como para permitir la co – existencia de múl-
tiples teorías que podrían explicar cómo avanzar, concretar, la cons-
trucción de ese mundo nuevo (justo, solidario, fraterno) y, sobre todo, 
le ha permitido superar el enfoque reduccionista de la clase social o la 
lucha de clases como únicos “motores” de la historia humana.

Esto último debido a que el proyecto liberador defendido y fun-
damentado por Fe y Alegría - la búsqueda de una auténtica sociedad 
cristiana - no encuentra su razón de ser en la confrontación entre dos 
grupos humanos con intereses antagónicos, que por sus caracterís-
ticas o ubicación dentro del sistema de producción económico que-
daran necesariamente incluidos o excluidos del proyecto liberador/
salvador contenido en el Evangelio, sino, por el contrario, es definido 
como llamado y una invitación abierta a todos y todas en tanto hi-
jos de Dios. Por consiguiente, tiene la pretensión de ser un proyecto 
liberador universal, lo que lleva a que sea posible la convivencia en 
el Movimiento de visiones diversas de sociedad o modos diversos de 
relación con lo político.

Vale decir que esta reflexión desde el Evangelio de lo que sig-
nifica la transformación social es sólo uno de los muchos puntos 
de conexión entre Fe y Alegría y la doctrina cristiana, incluso con 
la teología de la liberación¹⁵. Aunque, ciertamente, uno de los más 
esenciales, pues la intencionalidad transformadora es el principal 
vértice de su propuesta de acción educativa y de cualquier práctica 
institucional que pueda ir emergiendo, como es el caso de la acción 
pública o la incidencia política. Por otro lado, y si bien la teología y 
la doctrina guían y hacen las veces de piedra angular para Fe y Ale-
gría, su pensamiento se complejiza y enriquece cuando a partir de 
ese marco interpretativo mínimo se establecen diálogos con teorías 

¹⁵ En términos generales, y dado el contex-
to y la temporalidad en la que empezaron a 
emerger estas claridades – década de 1980 
-, podemos afirmar que el diálogo entre Fe 
y Alegría y la teología de la liberación llevó 
al Movimiento a re – afirmar su opción por 
los pobres como una experiencia de autén-
tico cristianismo; así como a enfatizar en la 
intencionalidad liberadora de su propuesta 
educativa, es decir, en la posibilidad de con-
tribuir desde la educación en la superación 
de las condiciones materiales y espirituales 
que impiden a los sujetos la identificación 
y la búsqueda de sus anhelos individuales 
y colectivos. Tales condiciones, por supues-
to, los alejan del encuentro con Dios y la 
vivencia del amor al prójimo, la justicia y la 
fraternidad. Sin embargo, y como en el caso 
de todo análisis teórico sobre este Movi-
miento, no hay estudios ni investigaciones 
detalladas sobre el vínculo o la relación 
entre el pensamiento de Fe y Alegría y la 
teología de la liberación. 
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o corrientes que permiten ahondar en la reflexión sobre qué es y 
cómo avanzar en la justicia social y la fraternidad.

Sin duda, la teoría educativa de Paulo Freire ha influido de 
manera notoria en la construcción del pensamiento colectivo de Fe 
y Alegría. Es claro que ya desde José María Vélaz S.J., esta organi-
zación se inspira y empieza a re –interpretar la doctrina cristiana en 
perspectiva de su misión educativa y se auto define como una obra 
de educación popular. Es claro, entonces, que Fe y Alegría no toma 
de Freire su intención de brindar educación a los sectores populares, 
esto es parte de su identidad más esencial y está presente de manera 
explícita en los escritos de su fundador. Lo que la lectura de Freire 
sí dará a Fe y Alegría es más claridad teórica, en primer lugar, sobre 
el sujeto al que destina su acción educativa y, consecuentemente, 
acerca de los métodos y fines más coherentes con su misión de edu-
car para transformar y liberar. Aunque, debe repetirse, este tipo de 
conclusiones exigen una lectura amplia sobre el proceso colectivo de 
construcción de pensamiento de Fe y Alegría; es decir, dichas clarida-
des van apareciendo poco a poco en la organización y no tienen una 
temporalidad demasiado definida y, sobre todo, no suelen vincular-
se con autores específicos, aunque por los términos usados es posi-
ble sugerir que se trata, entre muchos otros, de Pablo Freire, dado 
que suele hacerse referencia a la educación bancaria, la conciencia 
crítica y otra serie de categorías que caracterizan la obra freireana.

En todo caso, en los escritos de José María Vélaz S.J., (Vélaz 
S.J., 1963; Vélaz S.J., probablemente hacia 1970), el concepto de 
popular es definido, mayoritariamente, como el pobre económico, 
aquel que no tiene los recursos materiales mínimos para su subsis-
tencia. Lo popular suele ser, entonces, sinónimo de quien no come, 
de quien no tiene techo, de quien no puede costear una educación 
de calidad, en definitiva, de aquel que ha sido excluido de las diná-
micas económica – productivas de su comunidad y de la sociedad. 
Paulatinamente, y alrededor de 1980 hasta la actualidad, Fe y Alegría 
empezará a complejizar su lectura sobre lo popular, con base en el 

Incidencia como cambio en las políticas públicas
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concepto de conciencia crítica y opresión de Paulo Freire y partiendo 
a su vez de la compresión sobre la pobreza fundamentada por Gusta-
vo Gutiérrez (1975) y la teología de la liberación. 

La criticidad es para Fe y Alegría la capacidad de leer el con-
texto y develar las verdaderas causas y razones de un mundo injusto, 
excluyente y desigual. En ese sentido, Fe y Alegría no sólo adopta la 
conciencia crítica como parte fundamental de su labor educativa, 
sino que se autoimpone aumentar su criticidad con relación a su la-
bor y a los fundamentos que la sostienen. Por tanto, en ese esfuerzo 
permanente de lectura crítica del contexto y asimilación de Freire, 
irá encontrando que la educación popular no sólo tiene como sujeto 
al pobre económico, sino, a todos aquellos sujetos y colectivos que 
sufren algún tipo de exclusión (opresión) – social, cultural, política 
– y que, por tanto, están llamados a conocer su realidad y procurar 
transformarla. De esta forma, lo popular trasciende la dimensión pu-
ramente económica y empieza a referir con más claridad al sujeto 
histórico sobre el que se fundamenta la transformación y, por tanto, 
el destinatario de la acción educativa: aquellos que han sido exclui-
dos de cualquier dimensión de la vida en comunidad, sea esta econó-
mica, cultural, social o política.

Entendemos la educación popular como una propuesta ética, 
política y pedagógica para transformar la sociedad, de modo que los 
excluidos se conviertan en sujetos de poder y actores de su vida y de 
un proyecto humanizador de sociedad y de nación. Por eso, nuestra 
concepción de educación popular surge de la vida misma del pueblo, 
de su realidad y necesidades, de sus saberes, valores y experiencias, 
de su capacidad de lucha y resistencia, de celebración y fiesta, de sus 
derechos, sueños y deseos por una vida mejor. La educación popular 
en Fe y Alegría debe contribuir al cambio social. Por eso, se orienta 
a formar sujetos capaces de transformarse a sí mismos. (Federación 
Internacional de Fe y Alegría, 2008, p. 267)

Como se lee, la definición del excluido no alude al pobre eco-
nómico, sino a todos aquellos individuos que no han logrado cons-

tituirse como sujetos de poder, es decir, que han sido objetos del 
poder, por lo tanto, sus necesidades culturales, económicas, polí-
ticas y sociales han sido descartadas del proyecto social en el cual 
están inmersos. La educación popular, propuesta por Fe y Alegría, 
tiene como intencionalidad revertir ese hecho histórico y posicionar 
al pueblo como sujeto de transformación y cambio social. En todo 
caso, parecen ser muchos los vínculos entre el pensamiento de Fe y 
Alegría y Paulo Freire, pero este es un tema poco explorado tanto en 
la organización como en el mundo académico y, en definitiva, acá se 
trata de señalar una breve diferencia entre el CEAAL y Fe y Alegría, 
con relación a su fundamentación teórica, que permita tener un pa-
norama más amplio del surgimiento de la noción de incidencia polí-
tica y sus posibles lecturas e interpretaciones de origen.

Pues para el CEAAL, como se dijo, esta noción significó una 
parte del proceso de su re – fundamentación teórica, aparentemente 
muy ligada durante la década de 1980 y 1990 a la teoría marxista y 
al proyecto revolucionario de la construcción de un Estado de orden 
socialista; por tanto, el CEAAL leyó la incidencia como un medio para 
continuar participando en un escenario político en el que la opciones 
revolucionarias armadas parecían agotarse y en que la transforma-
ción social se desvinculó de la propuesta y búsqueda de un régimen 
obrero – proletario, sino con la profundización de la opción democrá-
tica y los medios o instrumentos para hacerla efectiva y garantizar la 
participación de las mayorías.

Por el contrario, para Fe y Alegría la caída del socialismo real 
significó, dados sus fundamentos teóricos, la re – afirmación de un 
posible proyecto transformador universal que, ahora, parecía tener 
más condiciones para desarrollarse, en el marco de un régimen de-
mocrático participativo y pluralista. Por consiguiente, la incidencia 
política empezó a leerse, desde Fe y Alegría, por lo menos en esos 
primeros años, como la posibilidad de participar efectivamente, tan-
to para los sectores populares como para la propia organización, de 
los procesos de estructuración de la vida en sociedad, es decir, de la 
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reflexión, formulación y ejecución de aquellas políticas cuyo fin refe-
ría al ordenamiento y la regulación de todo el conjunto de relaciones 
sociales. La incidencia política empezará a ser entendida como parte 
de la estrategia de transformación (la otra parte fundamental estaría 
en la acción educativa) en el marco de las sociedades democráticas.

En todo caso, el contexto político de América Latina y del mun-
do en la década de 1990, que permitió sumar nuevos cuestionamien-
tos a la propuesta de un nuevo orden socialista, en realidad no afectó 
la esencia de la fundamentación conceptual de Fe y Alegría. Cierta-
mente sí condujo a que ese Movimiento de Educación Popular se re-
afirmara en su defensa por la democracia, la pluralidad cultural y las 
identidades populares y la necesidad de contribuir desde la educa-
ción y lo que empezó a llamarse acción pública en la constitución de 
ciudadanías críticas y activas políticamente.

No obstante, la caída de la Unión Soviética llevó a una situación 
mundial que esta vez sí afectó sustancialmente la orientación política 
y pedagógica de Fe y Alegría: el surgimiento de un escenario global 
en el que la mayoría de los Estados promovían y actuaban en favor 
de la expansión del modelo capitalista como la única forma de orga-
nización económica, cultural, política y social al cual podían aspirar 
las demás naciones. Ese fenómeno que Fe y Alegría caracterizó como 
la emergencia de una globalización de enfoque neoliberal fue capta-
do muy pronto por los directivos del Movimiento, que reunidos en la 
ciudad de Panamá en el año de 1992, se manifestaron en contra de un 
proceso político mundial en el cual el centro de las decisiones de los 
gobiernos estuviera definido por la intención de crecimiento econó-
mico, en detrimento de una visión humanística en la que la razón de 
ser de la política y la economía respondiera a la necesidad e intención 
de hacer del mundo un lugar más justo, equitativo e incluyente.

En un mundo en que se han derrumbado las ideologías y 
las utopías parecen haber perdido vigencia, Fe y Alegría 
piensa que sigue teniendo sentido esbozar y aspirar a un 

modelo de persona y sociedad inspirados en los valores 
del Reino, (…). El discurso social de los años 90 no puede 
ser el mismo que en anteriores décadas. En todos nues-
tros países se está imponiendo un patrón de sociedad 
común de corte neo – liberal. Sin embargo, no es posible 
amoldarnos sin más a este modelo sin contradecir los va-
lores del Reino. No pretendemos proponer un modelo al-
ternativo, definido en todos sus elementos. Pero sí pode-
mos diseñar los rasgos mayores del modelo de sociedad 
al que aspiramos. Humana y solidaria, (…), democrática 
y participativa, (…), justa, (…) trascendente. (Federación 
Internacional de Fe y Alegría, 2008, pp. 59 - 61)

En el caso de América Latina, el avance del capitalismo se con-
cretó bajo la forma del Consenso de Washington, una serie de medidas, 
establecidas por el Banco Mundial, que pedían a los Estados control 
del gasto social, privatización de algunos bienes y servicios que hasta 
ese momento habían sido asumidos directamente por los gobiernos 
nacionales, entre otras recomendaciones que en teoría buscaban sa-
nar las finanzas públicas de las naciones en vía de desarrollo¹⁶.

El discurso homogeneizador capitalista y las posteriores con-
secuencias sociales y económicas de la implementación del Consen-
so de Washington sí condujeron a que Fe y Alegría profundizara el 
debate conceptual y práctico acerca de cómo avanzar en su contribu-
ción hacia la construcción de una sociedad más justa y equitativa. El 
punto de partida fue considerar su propuesta educativa liberadora, 
de formación de personas críticas y activas políticamente, como su 
primera y más importante contribución.

Sin embargo, los debates internos condujeron a otra certeza: 
participar en la oferta educativa, aún desde el enfoque liberador y 
de calidad, resultaba insuficiente, pues el aporte se restringía sobre 
todo a los beneficiarios directos, por tanto, se hacía necesario alguna 
práctica que permitiera a Fe y Alegría salir del espacio exclusivo de 

¹⁶ Finalizando la década de 1980, América 
Latina afrontaba la crisis de la deuda ex-
terna y, en general, su economía no había 
crecido lo suficiente, según la previsiones 
y análisis de los organismos económicos 
internacionales. Por lo tanto, una serie de 
economistas en representación de esos 
mismos organismos, (entre los que se con-
taban: el Fondo Monetario Internacional, 
el Banco Mundial y el Banco Interameri-
cano de Desarrollo), decidieron presentar 
e instaron para que los gobiernos del con-
teniente implementaran diez medidas de 
corrección y ajuste económico estructural 
que en teoría darían balance y dinamiza-
rían el crecimiento económico latinoame-
ricano. Las recomendaciones tenían como 
intención favorecer el comercio internacio-
nal entre países desarrollados y en vías de 
desarrollo. En definitiva, limitar al máximo 
la intervención del Estado en la dinámica 
económica (liberalización), favoreciendo 
de esta forma al sector privado. Esa sería 
la fórmula del crecimiento, sin embargo, al 
poco tiempo de ser adoptadas estas me-
didas, fue evidente (Martínez Rangel; Soto 
Reyes, 2012) que los Estados no alcanza-
rían el prometido auge y, sobre todo, se 
evidenció un proceso de concentración de 
la riqueza y aumento de las brechas socia-
les, incluida la educativa, pues, aunque se 
avanzó en cobertura, la calidad de los pro-
gramas de formación dirigidos a los secto-
res más pobres siguió siendo de muy baja 
calidad (Puiggrós, 1996; Torres Santomé, 
2007; Díez Gutiérrez, 2018) Para consultar 
lecturas críticas sobre el Consenso de Was-
hington en América Latina: Gentili (1998), 
Puello – Socarrás (2015). En Rojas Villagra, 
Compilador, (2015), se encuentran estu-
dios de caso acerca de las consecuencias 
sociales y económicas del neoliberalismo 
en América Latina. 
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las escuelas y/o la educación no formal. Esa necesidad se fundamen-
taba en la apuesta por la democracia como forma de gobierno y en la 
premisa de la participación política como principio rector de la pro-
fundización democrática; forma de gobierno en la cual teóricamente 
sería posible la coexistencia de varios modelos de organización polí-
tica, económica y social.

Es en ese contexto de necesidad que en Fe y Alegría se empe-
zó a hablar de acción pública, es decir, un conjunto de prácticas no 
estrictamente educativas que era necesario reflexionar y emprender 
en perspectiva de contribuir a transformar la sociedad, más allá de 
la labor en la escuela o en la educación no formal. Y aunque la razón 
histórica es distinta, Fe y Alegría coincidió con el CEAAL en interpretar 
esa nueva posible contribución desde una perspectiva institucional.

La educación es sin duda un instrumento para el cambio social. 
Pero trabajar por la educación no significa trabajar únicamente en la 
formación de las personas sino que requiere trabajar en los diversos 
ámbitos y dimensiones de lo educativo: desde el aula de clase hasta 
la política educativa, dentro de la educación escolar y también de la 
extra – escolar, en las comunidades y en las organizaciones sociales, 
en los aspectos administrativos y también en los relaciones con la 
enseñanza y el aprendizaje, a nivel local así como a nivel nacional, re-
gional y global. Las estructuras condicionan nuestros valores y com-
portamientos y éstos legitiman y alimentan, a su vez, a las estructu-
ras políticas y económicas. Promover una verdadera transformación 
social exige influir sobre ambos (en las estructuras y en los valores/
comportamientos), contribuyendo a generar una nueva cultura más 
solidaria y unas relaciones políticas y económica más justas. (…) Fe 
y Alegría quiere contribuir con otros a transformar la sociedad. Para 
ello trabaja con los sectores populares y excluidos en procesos edu-
cativos y de promoción social. Con este tipo de acción directa contri-
buye al desarrollo humano de nuestros países impulsando cambios 
culturales (con la formación de personas articuladas en torno a una 
serie de valores), y cambios estructurales (a través de la educación, 

del acompañamiento y organización de las comunidades, para for-
mar ciudadanos activos y con capacidad de participación). Además 
del trabajo directo con niños, jóvenes y adultos, Fe y Alegría aspira a 
lograr la justicia y la libertad para el conjunto de la sociedad y por ello 
quiere tener una voz mediante la sensibilización y la acción públi-
ca, (…) con la acción pública se intenta incidir sobre las estructuras 
políticas, económica y sociales, (…) nos referimos al ámbito de las 
políticas, en el sentido más amplio del término: las legislaciones, el 
funcionamiento de las instituciones, las prácticas administrativas, la 
praxis política y económica. (Federación Internacional de Fe y Ale-
gría, 2008, pp. 300 - 309)

La acción pública se definió, entonces, principalmente como 
una práctica que buscaba influir en las decisiones de gobierno, es 
decir: en el diseño, la implementación y la evaluación de las políti-
cas públicas. Esa posible influencia podría ocurrir bien en el ámbito 
nacional (con relación a los Estados), el regional (agencia multilate-
rales, etc.) o en el global. Por otra parte, cabe añadir que la funda-
mentación de esa nueva práctica se dio, en el caso específico de Fe 
y Alegría, entre el año 2004 y 2010¹⁷. En ese período se puede ubicar 
la mayoría del material documental que refiere específicamente al 
tema de la acción pública.

El hecho que una práctica descrita de forma casi idéntica, tan-
to por el CEAAL como por Fe y Alegría, tuviera más de una denomina-
ción se debió a que Fe y Alegría procuró prescindir del concepto “po-
lítico”, dado que los responsables ejecutivos de dicho Movimiento 
(los Directores Nacionales) consideraron que dicho calificativo (“po-
lítico”, “política”) solía asociarse por la mayoría de ciudadanos con 
el “sistema político”, “los partidos políticos”, “los políticos”; es decir, 
con una serie de instancias, estructuras o sujetos que no contaban 
con el apoyo popular y, de hecho, a los que se les atribuía la causa de 
la corrupción y el deterioro de lo público.

¹⁷ Específicamente en los Congresos In-
ternacionales de Madrid (2004) y Caracas 
(2005), en Federación Internacional de Fe y 
Alegría (2008, pp. 291 – 356).
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Al denominar esta nueva práctica como “acción pública” o “inci-
dencia pública”, Fe y Alegría, entonces, intentó desvincularse de cual-
quier referencia que pudiera relacionar al Movimiento con “lo político” 
entendido como el sistema de partidos y las personas allí involucra-
das. Tal denominación, sirvió, además, para precisar que las acciones 
y la incidencia que Fe y Alegría se proponía más allá de la dimensión 
educativa se debían vincular con lo público, con la defensa de lo públi-
co como valor esencial de una sociedad más justa y equitativa.

Defender los bienes públicos, por tanto, se convirtió en la 
orientación principal para las acciones desde las cuales Fe y Alegría 
intentó participar, bien como actor directo, o a través de las personas 
vinculadas con sus programas educativos, en el diseño, la ejecución 
y la evaluación de las políticas públicas. Es importante mencionar 
que la defensa, ante el Estado, ante los organismos multilaterales, 
u otros actores, de la educación de calidad como un bien público se 
convirtió en el discurso hegemónico de Fe y Alegría en cuanto corres-
ponde al plano de la acción o la incidencia pública.

De tal forma, este Movimiento de Educación Popular procuró 
trascender, a través de la incidencia o la acción pública, su actua-
ción más allá de la escuela con el objetivo de contribuir a que los Es-
tados, u otros actores, asumirán la educación de calidad como bien 
público; esto es: como un bien al que todos y todas, en su condición 
de ciudadanos, tenían derecho de acceder y, en ese sentido, se le 
exigía al Estado ser el garante de esa posibilidad; destinando, por 
ejemplo, mayor presupuesto a la educación, estableciendo alianzas 
público – privadas, etc.

Aunque con el tiempo, Fe y Alegría iría incorporando en su dis-
curso más posibilidades de incidencia, la defensa de la educación de 
calidad como bien público sigue siendo hasta la fecha el principal ar-
gumento para ir más allá de lo educativo e involucrarse en el proceso 
de toma de decisiones políticas¹⁸. La noción de lo público, también, 
permitió a Fe y Alegría asumir una posición de disenso y propuesta 

¹⁸  Sobre esto, en el año 2020, el Consejo 
de Direcciones Nacionales de Fe y Alegría 
decidió, en un documento interno, que 
defender el derecho a la educación de ca-
lidad, aún en una situación de crisis social y 
económica como la desatada por la pande-
mia COVID -19, debía seguir siendo la orien-
tación política general de la acción de Fe y 
Alegría a nivel nacional, regional e interna-
cional. Ver: Federación Internacional de Fe 
y Alegría (2020). 

Justicia social y autonomía



Fascículo 1

43

Educación popular e incidencia política en Fe y Alegría:  transformar el mundo en el siglo XXI

42

frente a lo que significó en América Latina la expansión del modelo 
capitalista a través de la implementación de las medidas del Consen-
so de Washington; muchas de ellas vinculadas con procesos de priva-
tización de bienes y servicios.

Por tanto, la acción y la incidencia pública se convirtieron en 
la estrategia (sumada a la oferta educativa) desde la que Fe y Ale-
gría intentó contribuir en la transformación de las personas y de la 
sociedad, esto es: la posibilidad de construir el Reino de Dios en la 
tierra, una organización social y política basada en el respeto a la di-
ferencia, la universalidad de los derechos humanos, la coexistencia 
de varias formas de entender la vida en comunidad y la relación con 
la naturaleza, etc. En pocas palabras: una sociedad que se cimienta 
en la diversidad y la garantía de unos mínimos vitales; en oposición, 
a una propuesta capitalista que privilegia lo homogéneo e intenta 
eliminar la diferencia y la diversidad y que, sobre todo, aumenta la 
concentración de la riqueza y, consecuentemente, todo tipo de des-
igualdades sociales.

Sobre lo anterior, debe quedar claro que al referirse a la cons-
trucción del Reino de Dios en la tierra, Fe y Alegría no está suprimien-
do el elemento profético o utópico de su discurso organizacional. Es 
decir, Fe y Alegría procura concretar la visión de un mundo autén-
ticamente cristiano, pero define ese nuevo mundo como un esce-
nario social en permanente actualización y desarrollo, no como un 
concepto de sociedad exhaustivo y definitivo que pre – establece el 
deber ser y la razón última de todas las interacciones humanas. Por 
el contrario, el concepto de Reino de Dios es el anuncio, la profecía de 
otro mundo posible y contiene las orientaciones básicas que guían la 
construcción de una nueva sociedad: justa, fraterna y solidaria. 

Presupuestos generales que, al entrar en diálogo con el mun-
do popular, van perfilándose y describiéndose de manera más clara, 
pues el Reino de Dios, el concepto, se fundamenta en las necesidades 
y anhelos de los seres humanos que, guiados por el espíritu, por su 

deseo de humanizarse, van encontrando el camino de la justicia, la 
fraternidad y el amor. Por lo tanto, en Fe y Alegría, la discusión sobre 
la construcción el Reino de Dios en la tierra no es un tema ideológico 
o político, sino una verdad teológica que al entrar en contacto con la 
vida material y humana va adquiriendo significados más precisos. Y, 
en definitiva, la búsqueda del Reino es la intención de unidad con el 
creador, no estrictamente la defensa de cierta forma de gobierno o de-
terminada estructuración social. Es decir, la construcción del Reino de 
Dios se da en la tierra también, pero supera una forma de gobierno o 
formulación política. La concepción de “una sola historia” –la del Rei-
no de Dios como historia sagrada y la de la acción social humana como 
historia profana- fue una de las principales afirmaciones del Concilio 
Vaticano II, que la teología de la liberación contribuyó a desarrollar 
vinculándola al concepto de liberación. Esto es: la liberación humana y 
la construcción del Reino como parte de una sola historia, 

…en concreto no hay dos historias, una sagrada y una 
profana “yuxtapuestas” o estrechamente ligadas, sino 
un solo devenir humano asumido irreversiblemente 
por Cristo. La historia de la salvación es la entraña mis-
ma de la historia humana. De un punto esencialista y 
abstracto se pasó a un punto de vista existencial, histó-
rico y concreto: sólo conocemos al ser humano efecti-
vamente llamado a la comunión gratuita con Dios. (Gu-
tiérrez, 1984, pp. 189-190)

Volviendo al tema central de este apartado, en Fe y Alegría 
la discusión conceptual acerca de la noción de acción e incidencia 
pública tiene su punto más significativo en los Congresos Interna-
cionales de 2004 y 2005. Luego de esos eventos, las reflexiones se 
enfocarán sobre todo en cuestiones operativas y prácticas; o en la 
profundización conceptual de lo alcanzado en dichos Congresos. En 
realidad, y pese a múltiples debates y discusiones posteriores, esta 
nueva práctica tiene para Fe y Alegría un contenido marcadamente 
institucional (la afectación de políticas públicas y la generación de 
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cambios a partir de esa incidencia); lo que sugiere, como veremos en 
los siguientes capítulos, que dicha noción aún no ha sido suficien-
temente interpretada y fundamentada desde la teoría de la educa-
ción popular o relacionada de forma exhaustiva con el propio marco 
doctrinal - teórico de Fe y Alegría -, el cual incorpora la asimilación 
crítica de conceptos como praxis, conciencia crítica, hombre nuevo, 
sociedad nueva, entre muchas otras categorías que podrían dotar de 
mayor contenido a la incidencia política en tanto estrategia de trans-
formación social y que, sobre todo, podrían contribuir a establecer 
una relación más clara entre acción educativa y acción de incidencia.

La misma conclusión puede extenderse al CEAAL. Por consi-
guiente, en la actualidad no hay mayores desarrollos en el mundo 
de la educación acerca de que significar la incidencia política como 
praxis de transformación desde los conceptos teóricos propuestos 
en el marco de esta pedagogía crítica; asumiendo, además, una de 
las principales conclusiones que se dio como resultado del proceso 
de re – fundamentación: la necesidad de encontrar enfoques no de-
terministas acerca del cambio social.

En síntesis, aún parece ser necesario avanzar hacia una funda-
mentación conceptual de la incidencia política como praxis de trans-
formación de la educación popular, con base en las categorías teóri-
cas que sustentan dicha corriente pedagógica y de las relaciones que 
puedan establecerse con teorías dialécticas (no deterministas) acer-
ca de cómo se transforma el mundo, en el sentido de humanizarlo y 
contribuir a construir justicia social. Tal esfuerzo empezará a mostrar 
algunos límites, alcances y nuevas posibilidades conceptuales vincu-
lados a esta práctica, por tanto, permitirá ir delimitando su contribu-
ción en los procesos de cambio y profundización democrática.
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Conclusiones

En este primer fascículo logramos constatar

Intencionalidad política

Desde su origen, la educación popular ha tenido una fuerte 
dimensión política. Lo que significa que es un enfoque que pre-
supone que los procesos pedagógicos contribuyen a perpetuar o 
transformar situaciones de opresión. La opción política de la edu-
cación popular es cambiar el mundo en el sentido de construir una 
sociedad justa, fraterna y solidaria. Esta es la esencia de lo educati-
vo popular y, por tanto, de la propuesta de Fe y Alegría.

Lo popular dentro de Fe y Alegría 

El adjetivo popular en la propuesta educativa de Fe y Alegría 
no hace referencia exclusivamente a las mayorías pobres y exclui-
das como la población objeto de su acción misional. En otras pa-
labras, lo popular no es sólo una característica cuantitativa. Por el 
contrario, la mayor importancia del concepto de lo popular en Fe y 
Alegría (y, en general, dentro de esta pedagogía crítica inaugurada 
por Paulo Freire) es que refiere al pobre (al oprimido) como sujeto 
histórico. Esto es, como aquel que en el desarrollo de su concien-
cia crítica está llamado a transformar el mundo desde su acción, su 
pensamiento y su cultura. Lo popular entonces no recuerda que la 
auténtica misión de Fe y Alegría es caminar junto a los más pobres 
del mundo.
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Empezar a pensar la incidencia política desde la educa-
ción popular

En los siguientes fascículos profundizaré en un entendimien-
to de la incidencia política desde la educación popular y la teoría de 
cambio. Desde allí, iré construyendo nuevos sentidos y significados 
acerca de la incidencia política como una praxis de transformación 
del mundo en el siglo XXI.
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Partiendo del contenido de este fascículo, proponemos que en los países, re-
giones y centros educativos se debata y se concluya sobre las siguientes pre-
guntas. Esto con el fin de profundizar el entendimiento y la proyección de la 
práctica de incidencia política de Fe y Alegría.

¿?

Guía de preguntas para la reflexión 
y la práctica 

¿Qué se entiende en tu país por incidencia política?

¿Qué casos de incidencia política se destaca en tu país?

¿Qué ideas tienes para fortalecer las acciones de incidencia en 
tu país?

1

2

3
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En esta investigación se re – significa la incidencia política de Fe y Alegría como una autén-
tica praxis de transformación social. Eso quiere decir que se define la incidencia como una 
práctica de construcción de hegemonía popular (Gramsci, 1981, 1999). En síntesis, como una 
práctica que a través del fortalecimiento de la conciencia crítica (Freire, 2005, 1990) de los 
pobres y de los oprimidos contribuye en la formación de un auténtico pensamiento liberador, 
entendido éste como una nueva visión sobre el mundo que tiene dentro de sí las orientacio-
nes para avanzar hacia la constitución de sociedades más justas, (Gramsci, Freire). En esta 
línea, la incidencia política, a su vez, es definida como una práctica contrahegemónica: como 
una estrategia para posicionar la concepción de mundo de los pobres como la guía para la 
definición de las estructuras e instituciones políticas, sociales y económicas (Gramsci). 

Dicha prelación de la visión de mundo de los pobres, en tanto sujetos históricos, para la cons-
titución de lo político - social (espacios de construcción de consensos y de construcción de las 
identidades de los sujetos y colectivos) conlleva, por tanto, la necesidad de que a través de la 
incidencia política se generen articulaciones hegemónicas entre diversos actores sociales en 
torno a ciertos elementos del pensamiento popular para la superación de situaciones de opre-
sión y desigualdad, (Laclau y Mouffe, 2004). En síntesis, el carácter político de la incidencia 
significa que esta práctica tiene una intencionalidad transformadora, en el sentido de hacer 
de las sociedades del siglo XXI espacios con menos opresión. 

La comprensión de la incidencia como praxis de transformación es producto de la correlación 
entre dicha práctica, la educación popular y la teología de la liberación. Correlación teórica 
desde la cual se hace posible superar un enfoque institucionalista sobre la incidencia desde el 
cual esta práctica es definida como una acción de reforma, de modificación parcial de ciertas 
instituciones legales o políticas, llamadas en muchos casos políticas públicas. Sostenemos, 
entonces, que la auténtica energía transformadora de la incidencia no reside en tanto acción 
para la constitución de políticas públicas, sino en tanto práctica de construcción de hegemo-
nía popular, esto es: de fortalecimiento del pensamiento popular y de generación de articula-
ciones hegemónicas a través de las cuales esa concepción de mundo se convierte en la guía 
para la praxis de los sujetos en el mundo. 




